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K  N  LA  CIUDAD  DE  LA  HAVANA  EÑ  DIEZ  Y  SEIS 
de  Octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres  años:  el  Señor 
D.  Luis  de  Unzaga  y  Amezaga,  Mariscal  de  Campo  de  los  Rea* 
les  Fxercitos;  Gobernador  y  Capitán  general  de  esta  Plaza  >  -I 
Isla  de  Cuba,  por  S.  M. :  dixo;  ha  recibido  la  Real  Cédula*  ¿é 
que  se  pondrá  á  continuación  testimonio  y  el  original  eit  la  Se- 
cretarla, fecha  en  Aranjues  á  treinta  y  uno  de  Mayo  de  este  año* 
en  la  que  S.  M.  se  digna  declarar  por  punto  general,  que  los 
hijos  de  familia  mayores  de  veinte  y  cinco  años  para  contraher 
Matrimonio  deben  pedir  ,  y  obtener  el  consejo  Paterno;  y  por 
su  denegación  el  suplemento  judicial,  prevenido  en  el  capitulo 
nueve  de  la  Real  Pragmática  de  veinte  y  tres  de  Marzo  de  mil 
setecientos  setenta  y  seis  bajo  las  penas  establecidas  en  ella,  y 
obedeciendo  Su  Sria. ,  con  el  respeto  y  acatamiento  debido>  la  re- 
solución Soberana;  mandó  se  guarde,  cumpla,  y  egecute  para  su. 
observancia,  se  publique  por  Bando  en  la  forma  acostumbrada* 
y  que  al  proprio  efecto  se  expidan  las  órdenes  necesarias  á  los 
Thenientes,  y  Justicias  de  este  govierrio  acompañándoles  uit 
exemplar  de  la  citada  Real  Cédula;  á  cuyo  fin  se  tirarán  los 
oportunos  en  la  Imprenta  de  la  Capitanía  general,  con  incefr* 
Ción  de  e'ste  Auto;  por  el  quál  asi  lo  proveyó,  mandó,  y  firmo 
Su  Sria.  con  dictamen  del  Sr.  su  Thenient  y  Auditor  de  Guerra*  í£ 
Luis  de  Vn&aga.  ^iJosef  de  Cartas.  Sí  Ante  mí  Ignacio  de  A^ald% 
Escribano  interino  mayor  de  Govierno* 
**],  EL  REY  g.  Por  quanto  en  carta  de  seis  dé  Febrero,  de  mil 
setecientos  ochenta  y  uno  me  hiso  presente  con  varios  testimo* 
nios  mi  Real  Audiencia  de  México,  que  habiéndose  seguido  au- 
tos ante  el  Alcalde  mayor  de  la  Ciudad  de  Valladolid,  de  Mi- 
cho a* 


choadfo)  entre  TX  Jo$<¿£  Antonio  de  Perfecta*  y  D.  Fernando  Gar* 

ca ».¿te|  ^üi^vedp,  vecino  de  ¿lia,  sobre  las  causas  que  aquél  te* 
$m  para  resistir  el  Matrhftoftio,jque  este  intentaba  coñtraher  con 
su  hñpL  Da.  Mariana  deJPeredo,  mayoí:  de  Veinte  y  cinco  áñosi 
láecltoó  el  mencionado  Alcalde  Mayor,  con  acuerdo  de  su  Ase^ 
sor,  en  veinte  y  ocho  de  Abril  de  mil  setecientos  setenta  y 
mueve  por  justo  el  disenso  del  enunciado  D.  joseph  Antonio  de 
Peredo,  de  cuya  providencia  apeló  Quevedo  á  la  Audiencia,  y 
que  estando  para  verse  en  ella  el  asunto,  se  halló  con  la  nove* 
dad,  de  que  haviendo  acudido  este  al  Obispo  de  la  referida  Ciu- 
dad ocultándole  este  recurso,  persuadiéndole  á  creer,  que  havia 
quedado  indeciso  el  que  se  promovió  ante  el  expresado  Alcalde 
Mayor,  y  pidiéndole,  que  en  esta  inteligencia  le  concediese  h 
Correspondiente  licencia  para  casarse  con  la  mencionada  Da.  Ma- 
riana, condecendióá  ello  conformándose  con  el  dictamen  de  süPro* 
ínotor  Fiscal,  y  en  su  tonseqireneíase  verificó  el  Matrimonio  en 
quince  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve:  con  cuyo 
motivo  se  presentó  en  la  misma  Audiencia  el  nominado  D.  Jo- 
seph Antonio  de  Peredo,  pretendiendo  declararse  haver  incur- 
rido la  mencionada  su  hija  en  las  penas  civiles  prevenidas  por 
mi  Real  Pragmática  de  veinte  y  tres  de  Marzo  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  seis,  por  el  mismo  hecho  de  haver  coñtráhido  el 
Matrimonio  sin  el  consejo,  y  consentimiento  paterno;  y  en  su 
Vista,  y  de  lo  demás  que  resultaba  del  expediente,  considerando 
la  gravedad  de  este  negocio,  acordó  en  Auto  de  diez  y  nueve 
de  Diciembre,  de  mil  setecientos  y  ochenta,  se  me  diese  cuenta 
de  todo  (como  lo  executaba)  acompañando  originales  los  vo- 
tos de  los  ocho  Ministros  que  concurrieron  á  la  determinación* 
á  fin  de  que  me  dignase  resolver  lo  que  fuera  de  mi  Real 
agrado.  Y  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  in- 
teligencia expusieron  mis  Fiscales,  y  consultadome  sobre  ello 
en  trece  de  Marzo  de  tste  año;  teniendo  presente,  que  el-espu 
rku  y  objetó  de  la  expresada  mi  Real  Pragmática,  es  única- 
mente dirigido,  á  que  los  hijos  reconozcan  la  debida  obediencia 
á  sus  Padres*  y  nó  contraigan  Matrimonios  sin  su  consejo,  y  con* 

sen- 


sentiñiieñtó*  ó  de  aquellos  déüllós,  o  persona?  qué  Sé  hallen  éft 
lug^r  de  tales,  por  cuyo  défeftó  resultan,  con  otros  grávisihió^ 
daños,  y  ofensas  de  Dios,  la  turbación  del  estado;  y  continua- 
das discordias  de  las  Familias';  he  venido  en  declarar  (  cómo  de- 
claro por  punto  general )  que  los  hijos  de  familia  mayores 
de  veinte  y  cinco  años,  para  coñtráhe'r  Matrimonió,  deben  pe- 
dir, y  obtener  él  consejó  Paterno,  y  por  su  dé:rtegacioñ>  el  SBjí 
pletfiento  judicial  prevenido  en  el  capitulo  nueve  de  iá  titádá 
mi  Real  Pragmática,  bajó  las  penas  establecidas  en   ella. 

Por  tanto:  mandó  á  mis  Virreyes 3  Presidentes >  Audiencias > 
Governádóres,  y  á  los  demás  jueces,  y  ministros  mios  Bé  mis  Ré¥¿ 
nos  de  las  Indias,  á  quiens  corresponda;  y  ruego  y  encargo  a  téf 
muy  Reverendos  Arzobispos,  y  Reverendos  Obispos  de  ellos,  f 
á  sus  Provisores  y  Vicarios  genérales  guarden,  cumplan,  yéxé¿ 
cuten  esta  mi  Real  determinación  ¡  y  la  hagan  guardar  >  cüiñ- 
plir  y  execütár  puntual^  y  efeñivaniéñté  en  la  parte  que  á  ca- 
da uno  corresponda,  por  ser  asi  mi  voluntad,  g  Fecha  en  Arañ¿ 
juez  á  treinta  y  uno  de  Mayó  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres.  5 
YO  EL  RUY.  ££  Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señora  An- 
tonio Ventura  dé  Tarancó.  ^  Y  al  pié  se  hallan  tres  íseñales  dé 
rubricas  de  los  Señores  del  Consejó. 

Es  conforme  á  la  Real  Cédula,  jpreincertá  qué  por  ahora  esta 
én  mi  poder,  á  que  me  remito;  y  en  virtud  de  lo  mandado  "pon- 
go el  presenté.  Ha  vana  diez  y  seis  dé  Octubre  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  tres.  X^  Ignacio  de  Ayálá. £sc.nb  iñt.hó m.of  dé  Góv."* 


Certifico,  que  él  Auto,  y  "Red  Cédula  antecedente  se  publico 
ál  toque  de  caxas  de  guerra  en  les  par  ages  acostumbrados ,  toé 
el  acompañamiento  del  Ayudante  D.  Diego  Barrera,  S  ar genios  $  y 
una  Guardia  de  Granaderos:  Havana  dies  y  seis  de  Óffiübtí 
de  mil  setecientos  ochenta  y  tres.  £i  Ignacio  dé  ¿áyálá  ¡£  Esc. 
m*d  m.ér  de  Gov.*é 
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